
LA LIBERTAD EN EL MATRIMONIO 
l'OR 

LA IGUALDAD DE LOS HIJOS ANTE LA MADRE. 

LmRO PRIMERO. 

PRINCIPIO. 

•Para llegar A. la verdad, es me­
nester una vez en la \'ida defender­
se contra t?da.s las opiniones que 
se han oido.• 

0BSOARTB8. 

•Las leyes no se hacen, se des­
cubren.• 

MO:<TBSQUlBU. 

• Unicamenle sobre las leyes de 
la Naturaleza pueden establecer.se 
las de las sociedades humanas.• 

BERNARDJNO DB $.U PBDRO, 

En Francia, por cada 12. 971 niños que nacen y 
pasan por legilimos, 1.000 se clasifican como ilegí­
timos. Más del décimotercio. 

Por cada 925.423 nacimientos legalmente decla­
rados, el número anual de los declarados fuera de 
ley es de 70.043, ósea para los 35.401.701 france-
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ses, cifra oficial do la poblacion en 185',, 2.800.000 

bastardos. 
En Parls, por carla 28'i niiios que nacen leglli-

mos, hay 100 ilegílimos, más de la tercera parte. 
En :Munich, por rucia 2'l l niüos que nacen y pa­

san por legítimos, se consideran 100 como ilegíti­

mos cerca do la mitad. 
' · 1 l -,o En Bélgica, en los conce¡os rurales, por cae a -~·• 

niños quo nacen y pasan por legítimos, se clasifi­
can 100 como ilegítimos; y en las ciudades, por 
cada 5G0 niiios que pasan por legítimos, hay 100 
como ilegllimos, mi1s do la sexta parlo. 

En Bruselas, por cadt\ 2:i0 nitios quo naren y 
pasan por logllimos, 100 son clasificados r.omo ile­
giitmos; más clo la tercera parto. 

En todas partes, el número de niños que pasan 
por legítimos tiende á disminuir, _miénlt-as qu~ el 
ele niños clasificados do ilegílimos lleno Lenclenr1as a 
aumentarse. En Inglat.crra, en Alemania, en .\ustria, 
en ~ápoles, en Portugal, en Roma, el númcr~ do es­
tos últimos iguala ol do los nacimientos legít1.U1ns; Y 
como esta pro"resion es continua, pucrle desdo ahora 

º . l preverse la época on que la rcgb de ho)' scm a ex-

cepcion y recíprocamente. . . 
La eslaclíslica conf11nde con el nombre ele 1lcgfü­

mos los niños quo la ley di vicio cu naturales, adul-

terinos, incestuosos. 
En Francia. el hijo natural no es heredtl'o; la 

• 
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loy sólo le concedo derecho sobro los bienes do su 
padre ó de su madre, cuando ha sido legalmoolo re­
conocido. Y áun en ese caso, el derecho quo tiene el 
hijo natural sólo es ú. la tercera parlo do la herencia 
que hubiese tenido como legílitno. El hijo natural 
reconocido no podrá reclamar los derechos de legl . 
limo. 

Cualquier reconocimiento por parle del padre ó 
de la madre, así como toda reclamacioo por parle del 
hijo, pueden disputarse por lodos aquellos que ten­
gan interés en ello. 

La indagacion de la paternidad está prohibida. 
La indagacion do la maternidad es admitida. Pero 

el hijo que reclama á su madre está obligado á pro­
bar que es idénticamente el mismo á quien parió. No 
se le admito esta prueba por testigos sino despues 
que existe algun principio de probanza por escrito. 
El nirio nacido de relaciones incestuosas ó adúlteras, 
no es admitido nunca á • hacer indagaciones acerca 
do la paternidad ó de la maternidad. Tampoco tiene 
derecho á heredar; la loy sóio le concedo alimentos. 
Cuando el padre 6 la madre do! niño adulterino ó 
incestuoso lo hao hecho aprender cualquier oficio 
mecánico, ó si uno de los dos le ha a.~eguraclo los 
alimentos miéntras viven, el hijo no tendrá dore­
cho á hacer ninguna reclamacion contra los horo­
deros. 

El crhnon de suprcsion de estado, quo consiste 
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en imposibilitar al hijo que a,·erigile quiénes son sus 
padres, se castiga con lapona de reclusion. 

A.l condenado á reclusion se le encierra en un 
presidio por espacio de cinco años á lo ménos. Dos 
millones ochocientos mil franceses considerados como 
hijos ilegítimos, •clasificados como bastardos, y por 
consiguiente declarados fuera del derecho comuo, 
forman indudablemente una oacion dentro de la oa-

cion. 
En todas partes esta proporcion tiene tendencias 

á aumentarse, y esto por dos causas; primera, po~ el 
inmenso desarrollo de la industria manufacturera, y 
por el gran acrecimiento de las ciudades. Cuando las 
leyes admitían y consagraban la desigualdad de los 
ciudadanos ante ellas, la condicion impuesta á los 
bastardos, si no se justificaba, por lo méoos so ex­
plicaba. Explicarse hoy ya no es posible. 

¿ Cómo puede explicarse que sea el niño quien 
pague la culpa que él no ha cometido y que ha sido 
cometida ántes que él naciese, ántes que fuese en­

gendrado ni áun concebido? 
¿ Cómo explicar que el niño privado do la heren­

cia de los bienes de sus padres sea el que herede 
las consecuencias de su conducta, reprobada por la 
ley religiosa y civil? ¿ Cómo explicar la desigualdad 
entro hijos de una misma madre, cuando la religion 
cristiana, que si es verdadera debe ser la ley uni­
versal, la regla eterna, declara que todos los hom-
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bres son hermanos, iguales en Dios y ante Dios? ( 1 ) 
Esta desigualdad entre los hij~s do una misma 

madre no puede explicarse: asl es que á pesar de las 
consecuencias sociales quo pueda ocasionar, no se 
podrá oponer ninguna objecion formal contra la 
verdad del nuevo axioma que voy á publicar. 

Una sola Unea reasume toda la revolucion de 178!!: 

LOS rnA~CESES S0'.'l IGUALES A'.'lTE LA LEY, 

Esta sola frase ha sido suficiente para que se 
efectuara una inmensa revolucion. 

Otra revolucion no ménos importante ni ménos 
fecunda existe encerrada en este otro renglon que se 
compone exactamente de las mismas palabras: 

LOS IIIIOS SO:S IGUALES ANTE LA l!ADRE. 

Con este principio erigido on ley desaparece toda 
distincion entre los hijos considerados como logíti­
mos y los ilegítimos. 

Todos llevan igualmente ol apellido de su madre. 
Todos heredan iguulmente su fortuna. 
Todos tienen los mismos derechos y los mismo$ 

títulos al cariño y cuitl idos do su madre. 

(1) Ya. no ed15f.en ni ju,tíoa, oi erlattanoa, nl esclll\'O!I I ni libres I ni 
hombrea, nl mujeres. 5-:Jlo aois .. no en Jeaucrlst.o. {SAN MA.TL-\1, capitu­
lo v, 19.) 

l 
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Dos millones ochocientos mil franceses que están 
fuera dol derecho comun lo recobran , si no en la 
actualidad , para •el porvenir. 

El principio de la igualdad civil, verdad relativa, 
adelanta un paso más hácia la vordad absoluta. 

Ya no existen dos naciones, una poque1ia con­
tenida en una mayor: aquélla colocada por ésta fuera 
del derecho comun y del derecho natural. La ho­
mogeneidad nacional que no oxistia queda en esta 
parte establecida. 

La mujer, cuyo papel ante la sociedad habia sido 
desnaturalizado, recobra el que le pertenece. 

El órden social, en vez de tener probabilidades 
por ba!<e, adquiere la seguridarl por fundamento. 

Oigo en contraposicion decir: , Dar la maternidad 
como baso de la sociedad cuando án tes tenía la pa­
ternidad, oso es el órden social invertido.• 

Y yo contesto: Es el órden ficticio inve1'lido y el 
natural re,tablccido. 

Me contestan de nuevo: • Si tal fuese en efecto, 
la verdadera base del órden social no hubiere espe­
rado cinco mil años para establecerse firmemente, en 
vez do presentarse en forma de excepciones locales. 

Mas yo respondo y añado á mi vez: ¿¡i'o se ha 
negado tambien hasta el afio 1632 que la tierra gi­
raba? Y sin embargo es cierto. 

Uno de los sabios más ilustres, llamado Laplace, 
ha consignado en su obra inmortal el Sistema del 
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mundo, esta obsen·acion do innegable verdad: «Las 
ideas más sencillas son las que méncs concibe el es­
píritu humano.» 

Siondo asi , y la historia ele los siglos lo confirma, 
ya no hay que extrafiarso de nada. 

Cuando la fuorza es el único derecho que reina; 
cuando la gloria adquirida por la guerra os la única 
que parece cmidiable y codiciada; cuando ol hom­
bre es libro y la mujer esclava; cuando, en fin, el 
hombre es todo y la mujer no es nada, se deduce 
naturalmonto que el órdon social tonga por base la 
paternidad, í que soa el nombre del padre el que 
se trasmita al hijo.-

Mas cuando la verdad sea la única fuerza que 
reine; cuando la paz baya delinitivamonte reempla­
zado á la guerra; cuando, por fin, la mujer haya 
plenamente cont¡ubtado la igualdad, corno ya ha 
conquistado la libertad, se doducir.í t.arnbien natu­
ralmente 1¡uo el Mden social tenga por base la ma­
ternidad, í que sea ol nombre do la mldre ol que se 
transmita al hijo. 

Es indudable que se habr.í. verificado una grande 
altcracion en los usos v costumbres, en las idoas y 

en las conyenciones. 
Mas si porque una reforma os importante, aun­

que sel necenria, se litubJa on efoc uarh eleván­
dose do los efectos á las c.1usas, ¿ qué medios se 
emplearán para detener el desbordamiento do la mi-

l 
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seria, ele la prostitucion, para salvar del abandono 
y do la reprobacion ú tantos ni1ios recogidos en el 
torno de las inclusas con el nombre do expósitos ó 
depositados como la hez on ol fondo de la sociedad 
con el nombre ele hijos ilegítimos, para arrancar por 
último á la especie humana de su declive físico y do 
su depra\·acion social'/ ¿Xo so esta viendo por todos 
lados hundirse el antiguo mundo y elevarse uno 
nuevo? El uno entra en el sepulcro, el otro salo do 
la cuna. 

Todo lo que fué error tiene propension á rectifi­
carse. Todo lo r¡ue futi duda aspira á convertirse en 
realidad. Es la misma ley de la ciencia; es lo que le 
sirve do justificante; es su criterio. Y pregunto ahora: 
¿ dónde se encierra la verdad? ¿ Es en la paternidad 
ó en la maternidad? 

En los tiempos e11 quo la mujer, fueso ó no le­
gítima, vivia encerrada; en los tiempos en que el 
hombre, de quien ella era la cosa, tenía derecho do 
posesion absoluta, derecho de vida y muerte; en 
los países en donde éste subsiste aún; en los tiem­
pos y en los países en dondu existia y áun existe el 
mayorazgo, se comprende y se explica fácilmente 
que la paternidtul, l¡uo ofroco pocas dudas, haya 
sido el sello que ha servido para marcar y distinguir 
á los hijos. 

Lo vuelvo á repetir. No puede suceder otra cosa. 
siéndolo el hombre todo y la mujer nada. 
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En ese caso, eso es muy lógico y muy radonal: 
mas deja do serlo en el momento que la mujer es 
proclamada la igual del hombre ( 1 ), en que disfrut.-i 
do la misma libertad que él, y en que la paz, sus­
tituyéndose á la guerra, aspira á ser el estado nor­
mal de la sociedad. 

Los HIJOS SON IGUALES ANTE LA MADRE; Esto prin­
cipio, cuya consecuencia es la libort:ul en el matri­
monio, ¿es ó no incontest.ablemento justo? 

Ciert.-imente que lo es, tanto como esto otro que 
ha prevalecido ontre nosotros, y que nadie contra­
dice: Los FRANCESES SON IGUALES ANTE L,\ LEY. 

O el principio que yo he manifestado es cierto, ó 
es falso, ó es disputable, ó no lo es. 

¡ Si es disputable, quo me lo disputen 1 
¡ Si es falso, que me lo prueben 1 
1 Si es cierto, quo convengan en ello 1 . . 
Mas si es cierlo, ¿ con qué derecho lo pnvarian 

de todas sus consecuencias, cualesquiera que pudie­
ran ser·? , 

La hipótesis es una manera ideal de llegar á la 
realidad y de suplir la experiencia. Voy, pues, por 
hipótesis á pasar sucesivamente rovist.-i á las conse­
cuencias sociales quo traería la adopcion del princi­
pio quo yo declaro ser soberanamente rnrdadero, 
soberanamente justo, soberanamente bueno, sobe-

fl) Para J~ucristo no hay d\stlnclon ontro el seftor Y ol esclavo, 
entre el hombr, y la ,nuj,r. ( S.1.N PABLO ó lo,ªª'ª''°'' c. 111, 28.} 

l 
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ranamcnto moral, solieranamento pacifico, soliera­
namente civilizador. La primera de estas consccuen­
tias, mo apresuro á decirlo, sería supl'imir la cele­
hracion del cas1miento como acto en que el Estado 
se ha abro3ado la facultad de intervenir, en contra­
posicion de esta opinion de Montesquieu: 

«A la ley religiosa correspontle tleciclir si el lazo 
ha do ser ó no indisoluble; por,¡ue si las leyes de la 
religion hubieran mantenido la indisolubilidad y las 
ci,iles hubiesen establecido lo contrario, serian dos 
cosas con tratlictorias ( 1 ). 

La celebracion del casamiento no hubiera nunca 
debido dejar de ser un acto pura y exclusivamente 
religioso. El casamiento es un acto de fe y no de 
ley. Á la fo corresponde arreglarlo y no á la ley. 

Desde el momento en que la ley interviene, lo 
hace sin derecho, sin necesidad y sin utilidad. 

Con la pretension de evitar un abuso, ha dado 
lugar á otros muchos que son peores, con los cua­
les despues padece la sociedad gravemente sin ocu­
parse do la causa que los ha producido. 

Esto mo ser:i. facil demostrarlo cuando conteste á 

las objeciones que presiento y quo yo pro\·oco. ~las 
ántes de labrar el campo do las objeciones, conviene 
(\emostrar el do las hipótesis. 

(l) 81pirítud,laJl<!!/U,lib. XX\'l,cap.!Olt, 

LIBRO SEGUNDO. 

HIPOTESIS-

•Huta rue¡?O i mis lecto~ que 
no dea crüdlto t lo que aquí halla­
rin 

I 
sino que lo examin1.1n y aólo 

admitan lo 1ue la futrza y la evi­
dencia de la raion loa oblig-11 f. 
creer.• 

D&SCARTBS. 

,Po.ra reconocer el 6rden d& la 
Natorateu I balita apartarte de 
ella; para rt1íutar 101 eiat.emas bu• 
manoa, but.a o.dmiUrlos.• 

BlllfU.RDl!liO DB $A.N PBDRO. 

Quiero suponer á varias jóvenes, nacidas en con­
diciones muy diversas, y todas ya en la pubertad. 

Valentina est:i. dotada de todas las prendas de 
cducacion, talento, juventud y fortuna. Puede rsco­
ger un marido á su gusto. Es católica. Agrada á Lu­
ciano, que tambicn está dot'ldo do todas las prendas 
do educacion, talento, juventud y fortuna, pero es 
protestante. Luciano insiste on casarse con Valenti­
na. Ella lo rob usa alegando que como el protestan­
tismo acoge el divorcio y el catolicismo lo rechaza, 

1 
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no puede efectuarse el casamiento entre dos perso­
nas c¡uo pertenecen á dos religiones, una que declara 
el matrimonio indisoluble, miénlras que la otra lo 
admite como nudo desalable. Y en efecto, para Va­
lentina no ofrece garantías suficientes ni igualdad de 
condicion recíproca. Por consiguiente, Luciano es 
rechazado. Rogelio se presenta, es igualmente rehu­
sauo por Valentina. ¿ Por qué? ¿Acaso le disgusta 
Rogelio? No, por el contrario le gusta: es guapo y 
rico; mas Yalentina, prevenida por los consejos y 
la expériencia de su madre, ha visto que las ideas 
indisciplinadas de Rogelio en materia de religion y 
de dependencia social, no serian suficiente freno 
pam detenerle el dia en que se le hiciese demasiado 
pesada ó demasiado corta la cadena del matrimonio 
y tuviese tentaciones de romperla estimándose feliz 
eq recobrar su libertad, aunque le costase abando­
nar la dote que él habia constituido á Valentina en 
escritura pública, por muy considemble que fuese. 
Rogelio, pues, es rechazado. Valentina prefiere á 
Eduardo. ¿ Tiene razon ó no la tiene? Esto lo dirá el 
por\'enir. El acto constitutivo de la dote ha sido 
hecho ante notario, el casamiento se ha celebrado 
por el sacerdote, ya está consumado; Valentina es 
la mujer de Eduarclo. Entre lo que pasaba bajo el 
sistema que se trata de reformar, y lo que en hipó­
tesis acaba do pasar, no hay más diferencia sino que 
Valentina sigue usando el apellido de su madre, y 
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este nombro es el que transmitirá á sus hijos. Ahora 
supongo que Valentina ha sido acertada en su elec­
cion y que os madre de tres hijos; ellos no ignoran 
que sólo tienen derecho á los bienes de su madre 
despues do su muerte, y que no deben esperar 
nada de su padre, á no ser que éste se lo deje por 
un acto ,oluntario y espontáneo; as! es que casi no 
cuentan con ello sino como una eventualidad, y con­
tando ménos con la fortuna de su padre cuentan 
más consigo mismos. Léjos de ser un mal será un 
bien; será un estimulante y un progreso. Quiero su­
poner tambion que Valentina ha sido victima de una 
ilusion. Eduardo no posoia ninguna de las cualida­
des que ella le suponia. Lo que en él parecia virtud, 
sólo era inexperiencia; lo que se creia dulzura, no 
era más que debilidad. Pervertido por funestas in­
fluencias, pronto cae en todos los excesos de una 
vida disiparla y disoluta, ¿ Qué hace entónces Yalen­
tina '? Si es \'Crdaderamente católica, su conducta está 
trazada por su fe, y aunque ha dejado de amar y do 
estimar á. su marido , permanece fiel para no ser in­
fiel á la Iglesia. En los goces puros de la maternidad 
halh fuerzas y nuevas cualidades, se consagra á la 
educarion de los hijos que llernn su nombre, y do 
los cuales es responsable anlo la sociedad; tiene en 
ello su honor y su flllicidad. Los tres reyes mejores 
que ha tenido la Francia han sido educados por mu­
jeres, por sus madres: San Luis, por Dlanca do Cas-

• 
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tilla; Luis XII , por Maria de Clévcs; Enrique IV, 
por Juana de Albret. 

Asi, pues, por la maternidad la mujer se rege­
nera y se eleva. Ya no es irresponsable ni ocioso. 
Tiene on tro sus manos, y lo AAbo, la obra del por­
venir y responde de ella. La trama que urde es la 
de la humanidad. La funcion que desempeña es la 
más ali..'\, la más noble, la más dificil de todas las 
funciones. Y efectivamente, ¿ hay algo más clificil, 
más noblo y más elevado que concebir una criatura, 
llevarla nueve meses en sus entrañas, darlo vida 
con riesgo de perder la suya, amamantarla más ele 
un año, criarla, educarla, discernir sus cualidades ' 
reconocer sus defectos, formar su carácter, su co-
razon y su espíritu·¡ Para cambiar los destino~ do un 
pueblo, á veces es suficiente un aclelan to conc~bido y 

llevado á cabo por un hombre. Toda madre, en su 
legitimo orgullo, puedo tener la esperan1,a de dar 
vida ii un hombro as!. Cualquiera madre puede es­
perar ser ilustro por su hijo. Tocia madre que es 
cristiana y cre1·ent.o tiene delante de si un ejemplo 
poderoso y que debo infundirle valor; es el ejemplo 
clo :\!aria, la madre do Jesús. Contra semejante ejem­
plo confirmando tan plenamente el nuevo principio 
que acabo de oponer al antiguo, ¿ qué podrá invocar 
la contr.idiccion? ¿Qué objccionés podrá hacer? Aqui , 
te espero, con tradiccion. 

Teresa es bija de una madre pobre ó que ha sido 
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arruinada, y posee por toda fortuna los alraclivos 
con que la Naturaleza la ha tlotado. So encuentra 
expuesta, no sólo á la seduccion, sino tambien al 
abuso del poder material ó del dominio moral quo 
muchos hombres no temon ejercer valiendoso de las 
ventajas que les proporcionan ciertas posiciones. Para 
sustraerse á las pe'rsecuciones do quo es objeto, -y 
que toman todas las formas, la del ruego y la do 
las amenazas alternativamente, ¿ dejará oir Teresa la 
voz de la vírtud? Una pobre mujer que habla de su 
virtud y que sólo tiene esa muralla para resguar­
darse, es mujer perdida. Cuanta más resistencia 
emplee, sólo conseguirá avivar el deseo y hacer más 
atroviclo el ataque. La virtud sólo es un obstáculo 
invencible cuando so ama sinceramente y es uno 
correspondido; en esto caso, la timidez del hombro 
conslitU)'O la fuerza ele la mujer. 

Pobre niña oscura que repites sin comprenderlas 
bien las palabras do honor )' virtud que to han en­
soñatlo, ¿no conoces que tú misma te entrega~ 
cuando crees estar resguardada detras do ellas? ¡, Tu 
virtud?¿ Y acaso to cstimar.ín más porque la con­
serves? ¿ Y lo despreciarán ménos si la picNlcs'! 
¿A.caso la sociedad que dispone do la con,i<lcmcion 
te conoce, te mira, toma en cuenta los ala,¡ues que 
rechazas, las luchas que sufres, y úllimamcnto, tu 
victoria ó tu derrota? ¿Acaso no es juzgada con más 
severidad la miseria do una mujer que su debilidad'/ 

1 
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¿ No vale más ser buscada que rechazada? ¿ :'emes 
las murmuraciones? ¿Ignoras, pues, que existe la 
calumnia? ¿ Crees que colocada entre dos sacrificios 
dirán que has preferido hacer el de tu trabajo y de 
tu sustento? Dirán lo contrario; dirán que por ha­
berte conducido mal te han despedido de la casa, de 
la tienda, del obrador ó de la fábrica. La hipocresía 
tiene aliados y fiadores que no tiene la virtud. Se 
admite como presuncion que la hipocresía dice la 
yerdad y que la virtud miente. Pobre niña asediada 
que escuchas tan duro lenguaje, contesta á él si 
puedes. 

Créeme á mí; si eres sincera y si quieres ser in­
vencible, deja de emplear esas palabras de puro con­
venio que suenan mal en tus labios; no pronuncies 
más la palabra virtud; es una palabra que es peli­
groso pronunciar demasiado. Pronuncia desde luégo 
v sin titubear la palabra matrrnidacl. Detras de esta 
i1a1abra pronunciada con firmeza serás inviolable. 
Declara que no te perdonarias, y que la sociedad 
misma tampoco lo baria, si dieras luz á un hijo cuyo 
pon·enir y educacion no hubiesen sido anticipada­
mento asegurados. Enciérrate en ese inexpugnable 
dilema y no salgas de él; dí á tu seductor 6 á tu 
perseguidor, no importa, dile: «O vos me ama is 6 
no; 6 sois un hombro honrado 6 no lo sois; si me 
amais como siempre me lo repetís, si sois un hom­
bre honrado como lo asegurais, probádmclo asegu-
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rándome los modios de criar al niño que llevará mi 
nombre y que tendrá derecho de pedirme cuenta de 
la existencia que vos le habreis dacio, pero que habrá 
recibido de mí. Cuando necesite pan 6 apoyo no será 
á vos á quien se dirigirá, sino á mí; á vos quizás 
no os verá jamás; á mí me verá cada vez que abra 
los ojos. Titubeais, os negais á lo que exijo ..... on­
tónces no es cierto que me amais; es dudoso que 
seais un hombre honrado; adi\'ino lo que pensais y 
oigo lo que decís: ce Este lenguaje es el de la mujer 
que se vende y no se da. » Y respondo on estos tér­
minos: «No, señor; este lenguaje es el de la madre 
que consideraría, no sólo como una debilidad, pero 
en realidad como un crimen, dar vida á un hijo 
cuya existencia se veria obligada á ocultar y á depo­
sitar clandestinamente en el torno de la Inclusa. Si 
tengo un hijo, quiero llevarlo, criarlo y educarle sin 
misterio; quiero enseñarle á querer y á respetará su 
madre, que habrá sabido pensar en él ántes de pen­
sar en ella. ¿ De qué podrá quejarse? ¿Le habrán 
ciado buena educacion? Nada tendrá que decir la so­
ciedad. De ese modo se habrá librado del cuidado de 
atenderá la existencia de millares de niños expósitos 
y abandonados. Acostumbrado como estabais á cargar 
sin escrúpulo sobre la mujer seducida ó violentada 
todo el riesgo y toda la responsabilidad de aquella 
que os convenía llamar exceso de su debilidad, y que 
hubiese sido más justo calificar de abuso de vuestra 

14 

l 



210 EL HOMBRE Y LA JlUJER, 

fuerza, este lenguaje tan \'erdadero, tan sencillo, tan 
positivo y exento de grandes frases y de falsos sen­
timientos, enfría vuestros transportes y disipa la em.~ 
briaguez de vuestros sentidos ; reconoceis que nada 

podeis contestar ..... 
El hombre honrado, que se babia olvidado de si 

mismo, siente su conciencia turbada; hablándole de 
· esta manera, la pobre mujer le ha reducido al silen­

cio. La palabra virtud la hubiese perdido. ¡El grito de 
la maternidad la ha salvado! ¿ Es esto verdad? 

¡Madres, enseñad, pues,~ vuestras hijas á defen­
derse y protegerse por otras razones mejores que 
esas á las cuales las habeis acostumbrado á repelir 
maquinalmente sin cuidarse de las difere~cias de con­
dicion que resultan de la sociedad tal como esta cons­
t.itiuda l ¡Madres, decid temprano á vuestras bijas lo 
que es la maternidad 1 ¡ Demostradles que es para la 
mujer el mayor de los peligros á la vez que es el 
más imperioso de los deberes I Que sepan bien que á 

menudo, y con riesgo de su vida, es como la madre 
da á luz un hijo, y que de todos modos responde de 
él bien sea que ella muera ó que sobreviva. Es prin-' . cipalmente la inexperiencia la que i:oo1uta la prosti-
tucion, que se sostiene luégo por el oprobio que per­
sigue á lo que se ha dado en llamar prifl.era folia. 
I¡,o urgente, por oonsiguiente, es que desaparezca la 
inexperiencia; despues llegará el dia en que ya no ha­
brá oprobio y sev~riclad más que para la madre que 

EL HOMBRE Y LA IIUIER, 211 

con cualquie1· pretexto hubiese faltado á los deberes 
de la maternidad. Acabemos con las grandes palabras 
y las_ frases hu~. Toda compensacion debe ser pro­
porcionada al l'lesgo quo se propone por opjeto y que 
debe tener por efecto destruir. Que el hombre sea 
responsable del hijo ante la mujer, y que la madre 
sea responsable del hijo ante la sociedad, y no se 
tardará mucho en que se vean cerradas las casas de 
expósi~ y el abi~o de la PI'?stitucion. Sólo por la 
matermdad rehabilitada en ciertos casos , pero siem­
pre apreciada, se colmará ese abismo. ¡Cuántas des­
graciadas mujeres que de escalon en escalon han ba­
jado hasta el último grado de la ignominia hubiesen 
permanecido dignas y l>uenas madres si les hubiese 
sido posible sin falsa vergüenza confésar la exis-

• umcia de su hijo y criarlo públicamente en vez de 
abandonarlo clandestinamente! Las más de las veces 
el hijo y la madre se protegerán reclprocament.e; la 
madre, poniendo á su hijo al resguardo de la mise­
ria; el hijo, guardando á su madre conLra la seduc­
cion. 

¡ Oh maternidad I cuando seas lo que debes 881' 

la virtud de la mujer y su punto ~e honor, la ~ 
cie<!ad lo mismo que la tierra dará vueltas sobre si 

misma. 
Ya no existirá ra prostitucion, pues será un efecto 

que ya no tendrá causa. Habrá uniones contraídas 
ante el notario y consagradas por el sacerdote, y 
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otras contraidas ante el notario sólo. La sociedad 
podrá tener dos pesos para pesar estas dos clases- de 
uniones, honrar más las unas , estimar ménos las 
otras ; pero de éstas como de aquéllas nacerán hijos 
iguales ante su madre, cuyo nombre llevarán. 

Luisa ha nacido en la más humilde condicion; su 
madre la ha acostumbrado á vivir con poco y á eco­
nomizar mucho~ Esto lo sabe Miguel; esa es la mujer 
que le conviene y que él ambiciona tener. Luisa, .le 
dice Miguel, ¿ quereis que nos casemos? Miguel, 
contesta ella, ya sabeis que no poseo nada; ¿qué 
ahorros teneis vos? Todavia ninguno , contesta Mi­
guel. Entónces, contesta Lu~sa, trabajad y esperad 
para casaros conmigo que tengais reunida la pe­
queña cantidad noo,sarla para hacer la entrega exi­
gida por la Caja de :Maternidad, de modo que si lle- • 
gaseis á morir ó si os diera la idea de abandonarme 
DO les faltase el pan ni la educacion á los hijos que 
yo pudiese tener. Si Miguel es un digno y honrado 
m,_ucbacbo se pondrá á trabajar, doblará sus· esfuer­
zos y lo conseguirá ( t ). Si por el contrario Miguel 
es sólo uD calavera, volverá la espalda al camino que 
conduce á la casa de Luisa. 

( 1) La bjJa mú pobre de un labriego de Suba ae creerla dea'boorada 
d c111111do ae CIIIII no Oenae l tu marido 1u cama I el mobiliario de aopl 

1 
el eqlllpo coaplelO, oompueat.o de toda la rora blanca que pueda aec:e­

lllar m'6avu nn¡ por ,u parle el 11poeo no ae a&reYerla • pre1111\arle 
• la !¡leila para nrUlcar la ceremonia 11 no llenae pueato el uniforme 
aUTO 1 completo ele la milicia. 
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Ya sé de antemano la objecion que me van á 
hacer, y es la siguiente: Exigir asi al artesano ántes 
de casarse que posea ahorros, por insignificantes que 
sean, es no toma~ en cuenta lo insuficiente de los 
salarios , y sería retrasar en muchos años para mu­
chos artesanos la época en que tienen la costumbre 
de casarse. No pudiendo casarse en todo el vigor de 
la edad y arrastrados por ella , seria temible que se 
entregasen á muchos excesos. 

Respondo: Si los salarios, tales como están fija­
dos, son insuficientes, entónces por la misma ley 
del trabajo, que ha de ser retribuido segun su valor, 
'deberán elevarse y se elevarán al tipo necesario para 
estar en proporcion con los riesgos•previstos y las 
necesidades legitimas del trabajador. No hay consi­
deracion social que me baga admitir que para no 
disminuir el provecho de unos, otros estarán eler­
nlmente condenados á la insuficiencia del salario, 
asi como para poner á cubierto de la violacion á 
ciertas mujeres, otras han de estar necesariamente 
destinadas á la prostitucion. 

No, á pesar de la 11\ltoridad de San Agustin ( t ), 
yo no admito esto, y la sociedad misma no tiene in­
terés en admitirlo. La justicia es el equilibrio de las 

• 
(l) Suprimid lu mu,lerea pdbllcu de\ aeno de luocledad, 7ehiclo 

la torbari con de&6rdeDII de t.odol puroa. Lu prOIU\lllM IOD ID Ullll 
ciudad lo que una alcantarilla ea ea un palacio. Suprimid 6eta, Y el pala­
cio ae convierte ea un lupr aoclo. ( 8.tJf Aouem. ) 
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sociedades. Si no so quiero que se derrumben, es 
menester construirlas como las casas, no quebran­
tando las leyes de la estadística, p~ro observándolas. 

Persistid, Luisa, en vuestra contestacion n Mi­
guel, y el trabajo proporcionará al trabajador, que 
estará á la vez contenido y estimulado, los medios 
de ahorrar la cantidad neco::.aria á la constitucion 
previa del doto universalizado. 

Esto será á l:i vez la libertad del trabajador, que 
adquirirá de ese modo el hábito del órden , y la li­
bertad de la mujer, que así adquirirá la garantía de 
su independencia. Y digo la libertad de la mujer, 
pues la desgraciada no estará ya expuesta, como su­
cede con dem•iada frecuencia, á ser maltratada por 
el marido calavera que la abandona, y que hasta la 
pega si se atreve á tomar la defensa de sus ham­
brientos hijos y á reconvenir á su indigno marido 
por el mal uso que hace del dinero que gana; y qbe 
tanta falta está haciendo para las obligaciones de la 
casa. ¿La maltratarian ménos y seriá acaso más libre 
permaneciendo esclava? 

Si el padre profesa cariño á sus hijos , la madre 
con el sistema de la maternidad tendrá un poderoso 
medio de accion sobre su marido, lo que en el sis­
tema de la paternidad no existe. Con el doble titulo 
de esposo y de padre lo contendrá, amenazándole 
con separarse de él y llevarse consigo á los hijos, 
fruto do su union. Estará en su derecho, porque á 
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ella exclusivamente pertenecerán en caso do separa­
cion. De este modo, la mujer, que no tenla ninguna 
arma, poscer.í un contraposo que igualará la debilidad 
con la fuerza y le servirá á ella, pobre mujer impo­
tente, no sólo para defenderse á si propia, sino 

tambien á sus hijos. 
A esto me dirán que el marido dejará marchar á 

su mujer y á sus hijos, de los cuales quizás se ale-

grar-J. ,·erso libre. 
Esta objecion que parece Yictoriosa , seria efecti-

,-amento fundada si subsistiese el actual estado de 
cosas, mas con el nuevo sistema carece de funda­
mento y do valor. So olvidan dos cosas muy esen­
ciales, á saber: que la mujer que ~ separa de su 
marido conserva su asignacion, y para sustituirla 
tendrá él que ahorrar el dinero suficiente, siéndole 
exigida la nueva constitucion de bienes ó rentas á 
f~or do su esposa más imperiosamente, pues por 
su pasada conducta anterior ofrecerá ménos garan­
tias, y por consiguiente inspirará ménos confianza. , 

Adriana está casada ; es madre de dos hijos á 
quienes quiere mucho: esto sin embargo no ha sido 
suficiente para protegerla eficazmente contra la afl­
cion á unas relaciones que ha contraído, de cuyas 
resultas se ha'lla á• punto de dar á luz á un tercer 
hijo que no tendrá el mismo padre. En el actual sis­
tema de la paternidad, Adriana sólo hubiese tenido 
esta limitada alternativa: atribuir aquel niño al hom-
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bro que no es su padre, ó bien pri\'ar al hijo do su 
estado, á riesgo do \'erso castigada con la pena im­
puesta á las su presiones do estado civil , esto es, 
desdo cinco hasta diez afios de rcclusion. Entre dos 
crímenes, ¿ cuál elegirá'? Con ol sistema de la ma­
ternidad desaparece esta odiosa alternativa. Adrinna, 
ni se ve obligada á conducirse como mujer vil, ni 
oomo madre desnaturalizada, ni á imponer engaño­
samente su hijo al bomhrc 11uc no es su padre, ni á 
privar á su hijo del estado que le pertenece y de los 
cuidados que le debe. Da su n?mbre al tercero de 
sus hijos como ya lo ha dudo á los dos primeros. 
Los tres son iguales á sus ojos; los tres cuando ella 
muera tendrán el mismo derecho á heredarla. 

Si el principio do la igualdad do los hijos ante la 
madre, q11e es la consecuencia de la libertad en el 
matrimonio, no hace ménos mr-a la fidelidad , por lo 
ménos e,itar-.i la paternidad fraudulenta y la méntira 
legal. Ya no reinará la mentira, sino 1~ verdad. Ya 
no oxistir-.ín dos ve1·daclcs, una verdad segun la ley, 

otra segun la Naturaleza. Sólo habrá una verdad 
única. La sociedad ganará en ello, porque las cos­
tumbres que se pervierten oon la hipocresía se re­
forman por la publicidad. ¿ Os parece mal que el 
adulterio deshaga el nudo conyugal? ¿Creis entónces 
preferible que lo estrecho? 

Armstrada por la impetuosidad do sus sentidos, 
ó extraviada por el exceso do su imaginacion, Adela 
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es una exccpcion entre las madres. Tiene hijos, pol'O 
los quiero poco y no so ocupa de ellos. Llcga1-án á 
ser lo que puedan. La conducta que ella observa es 
disipada, disoluta, y esto la condudrá inevitaLle­
mente á la miseria. Con el sistema de la maternidad, 
• qué scr-.í de los hijos de Adela? Y Iº á mi vez os ,. 
Pre!?llntu: 1 Qué sucedo hoy,en el sistema que pro-º e, • 
hibe la pesquisa do la paternidad con los hijos del 
vicio descamdo ó del adulterio clandestino? 

;_, Por qué teneis tanta compasion en un caso y 
tan poca en otro'? Bs preciso ser consecuente. Ade­
más, si el sentimiento de la paternidad puede tanto 
·en el hombro oomo so dice, ¿no quedar-.in los pa­
dres de aquellos niños? Nadie les prohibirá que 
reemplacen á la madre. Bastante tiempo las madres 
llenas de abnegacion han reemplazado á los padres 
desnaturalizados. No sería, pues, justicia que suce­
diese lo contral'io , sino roparacion. 

Durand es católioo; Sidney protestante; Bou­
Jaghla es musulman. Los tres viven en París. Con el 
régimen de la libertad en el matrimonio y de la igual­
dad de los hijos ante la madre, tal como acabo de 
exponerlo, Durand no podrá divorciarse sin que el 
divorcio consumado equivalga por su parle á una 
abjuracion formal. EQ. eso caso, se le prohibirá la 
entrada en la iglesia, su parroquia; se puLlicará su 
nombro en el púlpito, como se hizo para las amo­
nestaciones antes de la celebr-acion religiosa del casa-

1 
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miento. Admito, roconozco y proclamo el poder so• 
borano de los ministros del culto en el reino de la 
fe. La excomunlon es su derecho. 

Sidney podrá divorciarse en París tan fácilmente 
como en Lónclres ó en Bruselas. No tendrá que dar 
cuenta de sus motivos más que á su conciencia y á 

la del público, est_os dos jueces que sentencian el 
uno en primera instancia y el otro en apelacion. 

Bou-Jaghla podrá poseer cuantas mujeres tenga 
por conveniente, puesto que su religion se lo tolem, 
sin que importe nada el lugar de su residencia, sea 
en Francia ó sea en África. 

He recorrido el circulo de las principales hipóte• 
sis; me reasumo y afirmo: Que el nuevo régimen, 
que consiste en proclamar la igualdad de los hijos 
ante la madre, y á introducir de ese modo la liber• 
tad en el matrimonio, léjos de aflojar los lazos, más 
bien los estrechará, porque el padre temerá que le 
priven de sus hijos, y si los quiere tratará de hacer · 
agradable y cómoda la vida á su mujer; porque así 
la mujer, que ya no tendría contra su marido, si éste 
tratara de separnrse de ella, más recursos que ante 
su conciencia y ante la opinion pública, procurará 
en dos conceptos, como mujer y como maare, que 
no la puedan culpar á ella; 

Que este sistema no perjudica en nada á las COS· 

tumbres privadas ni á la moralidad pública; 
Qt1e si puede ser perjudicial para un corto nú-

j 
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mero do niños, será muy provechoso para la mayor 
parle; 

Que si bien es cieHo quo cambia las condiciones 
de la herencia y de transmision de propiedad, es 
para que prevalezcan las verdaderas leyes de la po• 
blacion humana, que han sido violadas ostensible-­
mente por el estado social tal "orno existe, y. que 
tiene por efecto obligar á unas desgraciadas mujeres 
á ganar trabajosamente algunos céntimos diarios, á 
abandonar el hogar maternal para ir á encerrarse en 
las manufacturas, las fábricas y los obradores, en 
donde están bajo la dependencia de los amos y de 
los contramaestres, de quienes se libran sólo cuando 
son feas; 

Que si cambia las condiciones del matrimonio es 
para mejorarlas; 

Que si establece la asignacion par.i la mujer como 
regla y la dote como excepcion, habrá que celebrarlo; 
pues demasiado á menudo sucede que el acto ·del 
matrimonio no tiene más objeto que el de casar dos 
talegas ó dos pedazos de tierra. Cuanto ruénos se 
case la gente por interés, el dinero tendrá ménos 
precio y la belleza valdrá más; 

Que poniendo la belleza de la mujer á precio más 
alto, se agotará el origen de la prostitucion, pues 
sólo le dejarán para sostenerse los deshechos de 
la Naturaleza, y los residuos así físicos como mo• 
rales; 

r 
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Quo desarrollando el sentimiento maternal y ha­
ciendo de él una virtud, el pundonor y la fuerza de 
la mujer en su misma debilidad da el golpe mortal 
á la prostitucion que hubiese logrado librarse del 
primero; 

Quo el hombre á quien se acusa con frecuencia 
de ambicionar demasiado los bienes materiales tra-• . ' 
tará de hacer lo mismo que hoy para enriquecerse, 
porque sus osfuel'"LOS tendrán por objeto la posesion 
de una mujer que él podrá elegir á su gusto , en vez 
de tener por objeto la transmision del mismo domi­
nio do padres en hijos; 

Que el sentimiento filial del hijo respecto al padre 
será más fuerte y más puro, cuando eso hijo no 
tenga derecho de esperar nada del padre, pero de 
quien sin embargo podrá recibirlo todo. En la ac­
tualidad y con el sistema de la paternidad, ¡ cuántos 
hijos no se ven que sin poderlo ocultar dan á cono­
cer en su lenguaje la impaciencia con que esperan 
la muerte de su padre para heredarle I Raro es el 
caso en que se ve á los hijos excitados por la misma 
codicia desear la muerte de su madre. ¿ Por qué esta 
diferencia que no puede n0r:,aarse? A la Naturaleza le 
Loca dar la explicacion de esto. Ex.igidsela. 

Con el sistema de la paternidad: 
La esposa colmada de bienes 4e fortuna, sucumbe 

bajo el peso de una ociosidad que con frecuencia al-

. . 
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Lera y extravía la imaginacion. No sabe en qué em­
plear su tiempo. La mujer no hace nada porque el 
hombro lo hace todo. 

La esposa que no ha llevado dote y que no ha re­
cibido viudedad, sucumbo bajo el peso de un trabajo 
superior á sus fuerzas, que la obliga por razones de 
economía á separarse de su hijo á los pocos dias de 
haberlo parido , á darle á criar fuera de casa me­
diante 5 ó 6 francos al mes, que la obliga á ir á 
trabajar por un lado miéntras su marido trabaja por 
otro, reuniéndose sólo cuando cada uno vuelve de 
su obrador ó fübrica, despues de haber estado aleja­
dos todo el dia de su casa. Si esto es lo que llaman 
la familia y la vida de familia, en verdad que no 
merece la pena de hablar tanto de ello. · 

La mujer, el hijo y la hija hacen concurrencia al 
esposo y al padre, y con esto rebajan el precio del 
salario y empobrecen la casa, en vez de ser una 
ayuda segun ellos se imaginan. 

• . 
Con el r~imen de la maternidad sucede lo con-

trario: 
Cuanto más rica es la mujer, ménos ociosa está, 

pues no sólo tiene que criar á sus hijos, educarlos, 
instruirles, sino que tambien tiene que administrar 
su fortuna, que será la de ellos. Conservar esta for­
tuna, aumentarla si es necesario, hé aquí con qué 
entretener el ocio, calmar la imaginacion y reíros-

t 

i 
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carla. Es un error suponer quo las mujeres no son 
capaces de intervenir en los negocios, cuando por el 
contrario sobresaldrían en ellos por poco que los 
ejercitaran y so aplicasen. 

Cuan to m:\.s pobre es una casa, más representa 
el marido el trabajo y el salario, y la mujer la pre­
vision y la economía. De ese modo cada cual ejerce 
su funcion natural. El marido tiene doblo ventaja en 
quo la mujer no trabaje. No contribuye ella á reba­
jar el salario, y se lo economiza. Los niños, como 
no trabajan ántes que tengan fuerzas suficientes para 
ello, tienen tiempo para instruirse. De esta manera 
y por modio de la maternidad, eso poderoso instinto, 
ese noble sentimiento, la humanidad se verá rege­

nerada. • 
La maternidad es un molde desfigurado, al cual 

hay que devolver su verdadera forma si se quiere 
evitar la decadencia visible de las generaciones ava­
salladas por la industria. 

,La nodriza mercenaria, esa violacion funesta de 
una ley natural, esa causa grave, muy grave, de 
perturbacion social, y el maestro de inslruccion pri­
maria serán entónccs inútiles y felizmente desapa­
recon\n, puesto que ambos estarán reemplazados por 
la madre. Y ele este modo se estrechará natural­
mente el lazo filial que se habia enfriado con la no­

driza y el profesor. 
Segun el órdQn natural, la madrn que da el sér 
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á una criatura debo criarla ella misma ( 1 ). ¡,Qué su­
cedo cuando bajo cualquier pretexto la madre falta á 
esta loy de la Naturaleza poniendo á su hijo con una 
nodriza? Suceclo que la madre al obrar así altera las 
relaciones regularmente establecidas entre los dos 
sexos, que pueden ontónces acorcar:;e prrmatura­
mento (2), lo cual es un atentado contra las leyes 

naturales de la poblacion. 
Sucede que una desgraciada mujer quo gane en 

una fabrica de 15 á 30 francos mensuales, para po­
der conservarlos se retira la Jrrho y envia léjos ele 
ella á su hijo, mediante la cantidad de 5 ó 7 francos 
mensuales, con el fin de realizar un producto de l O 
á 24 francos, lo cual es un atentado contra las leyes 
naturales de la concurrencia. 

Sucede que el lazo maternal y filial so entibia 
considerablemente por ambas parles, y c¡ue ya sólo 

existe en apariencia. 
Sucedo que, debilitado el verdadero obstdculo pre-

( l) Todll las a\emanat daba.n de mamar (L aus hijos. 
Ratael tuvo por nodrlzo. 6. su m11.dre Llabel Ciarla. 

(2) C1BL08 LOUDON, Soluclon del Jh oblt1nt4 d, l11poblariony de las 1ub-

,i,l11nti41, iDe1pue1 que nace una criatura, una verda.tera ma1'ro debe allmen-
tarla con 1u.1 pKhOa, que son la hermoaa ruente que la ~at.uralen. , ubla 
y preeavlda, bl preparado para ese erecto. ¿Y qui! entretenimiento puede 
haber mt\.s agndable en e.te mundo para una mujur que el de dar de 
mamar A 1us hljoa, olrlea hablar con esa media lengu& que os propia de 
l<A ataos peque?aos, contemplar su sonrisa auave y amoroia, <¡~e son, en 
una pala\.r~, la &J.egría de la casa 1 Esto equivale l todas las d1verslonee 
que pueda haber en el mundo.• (P.&.TRtCLO ua Ss:0,1, ObhipO de Cayet.a. 

Libro 4• to policía .llummia, p6.¡. 1:;. J 
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uentivo 
1 

los cconomigtas como Malthus se verán 
obligados á buscar uno ficticio, impotente y fu-

nesto ( 1 ). 
Sucede quo la mortalidad de los niños se aumenta, 

y que su constitucion física se debilita. A eso me 
dirán: no seais tan absoluto..... Todas las mujeres 
no pueden criar á sus hijos. 

Y yo contesto: en pri!11or lugar, ,·os que asi lo 
asegurais, ¿ estais bien cierto que así sea? 

Y luúgo todas las madres que dicen que no pue­
den , ¿ han probado si podían? 

Y últimamente, ¿se han investigado y examinado 
bien las causas por las cuales no pueden ó dicen que 
no pueden? 

Si en realidad no pueden, si efectivamente no 
tienen leche, hay numerosos ejemplos de niños 
criados con el bibcron y alimentados con la leche de 
cabras ó de vaca cortada con agua ( 2 ). De este modo, 
si ellas no dan de mamar á sus hijos, por lo ménos 
los criar-.ín ó se criar-.ín ante su vista. 

( 1) Bn Bavlera ae ba tratado de impedir loe cuamlentoe lncouldera­
doe, problbl6ndoeelo1 6 101 que no llenaran clertu rormalld■des. Puede 
111' que al q11erer remediar un dallo bayan producido otro mayor pero, 
\urbando 6 las ramilla■. Y en erecto, consta que el "'HIWO 1k lo, 11(/o, 
u.i,il'- ., c-,1 lgNal 111 1k lo, '11(/o, lagili-. { QUSTIIL■T, Trcata4o lkl 

ÑI•• ,oci•l, p6¡. 69.) 
(9) )IAQUIT, S-yo ,o/)N lo, tM4io, 11, flUjorar 111 ,.,,,.,, ,k lo, ,,lño,. 

Ver en 81111 obra el medh de criar 6 lo■ nlllo■ que eetin prlY■do■ de ■a 
madre. 

EL DOMBRE Y LA MUJER. 225 

Si una mujer para parir pudiera hacerse reem­
plazar por otra, habría muchas muje~s en cinta 
que asegurarían que les es imposible parir ellas 
mismas. 

Ellas lo dirian. 
Lo repetirían sus maridos. 
La gente lo creería. Así nacen y toman rafees 

ciertas preocupaciones que se hacen casi indestruc­
tibles. 

Pero esto no puede ser, porque basta las reinas 
tienen precision de parir ellas solas. 

Esa regla no tiene excepcion ; ¿ por qué la ha de 
haber para esta otra? Los niños, ¿ debe eriarlos la 

madre? 
Con una sola excepcion , con una sola, la regla 

quedaría destruida. Entónces, la reina por un mo­
tivo y la costurera por otro abandonarían sus hijos á 
las nodrizas y faltarían de ose modo á los sagrados 
deberes de la maternidad. 

Soy, pues, y quiero permanecer absoluto. No 
más nodrizas, bajo ningun pretexto ni por ningun 
motivo. 

Aunque se muriese de hambre el niño que la 
madre babia declarado no poder criar, ó el niño cuyo 
nacimiento hubiese costado la vida á su madre, aún 
esto sería humanidad bien entendida, pues no hay 
cosa más mortífera que el uso de las nodrizas, que 
cada dia se generaliza más; pero un niño no puede 
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EL HO)lBRE Y LA )lUJER. 

morirse de hambre miéntras tenga leche de cabra ó 

de vaca ( 1 ). 
Al contrario de lo que sucedia en la antigüedad, 

que colocaba casi siempre á la madre bajo la tutela 
del hijo, el hijo criado en el respeto de su madre 
extiende á su hermana y á todas las mujeres ese res­
peto purificador que á la par que ennoblece á la 
mujer"eleva al hombre, y á la par que los hace igua­
les el uno del otro, los baco más puros á los dos. 

Sin la saludable influencia que la madre ejerce 
sobre el hijo, jamás la mtijcr se hubiese libertado, 
ni !\un incompletamente, de la tiranía del hombre. 
El pasado enseña, pues, á la mujer el camino que 
debe seguir para alcanzar el objeto , del que sólo 

dista el último paso. 
Madre, que se dedique á la ~ducacion de sus hi-

jos; que cultive sus corazones y su inteligencia; que 
aprenda todo aquello que sea necesario que ellos se­
pan , y que no ignore todo aquello que ellos nece-

siten aprender. 
El hombre nace de la mujer. 

(1) Loe vlslmt• han notado que cu! lodOI 101 n!ll01 crladoa por 1111 
madrea ¡rosan de muy buena salud ... La morlalldad, que era por tér­
mino medio en la oaa de up6eltol de mu de l por 3, no era pera lol 
Dllkla crladOI por IUI madree mil que de l por 14. ( V uo•CCBI I Irtf-• 
"'1 COM4Jo gtrtfl'OI "4 lol Ho.,lriot,) 

..... Aquellos nlllOI hall bailado cerca de 1111 madree probablll iadee de 
'fida superloree, en la mitad, i lu que hubieran tenido en la l11GlUA­
(R1uu.cz.1, illlJIIClor ge,w,-al 1H 10, e,IMlecim!trtlOI 1H btnt/fctntltJ,) 

EL HOMBRE Y LA MUJER. 21'7 

Por consiguiente, lo que será provechoso para la 
mujer lo será para el hombre. 

Combatir y vencer por ella es combatir y vencer 
par-a él. Juan Jacobo Rousseau tenia razon cuando 
decia: 

• Los hombres siempre serán lo que convenga á 
las mujeres que sean: si quereis que sean nobles y 
,irtuosos, enseñad á las mujeres lo que es la lbbler.a 

- y la virtud..... La primera educacion es la mAs im­
portante, y ésta pertenece indudablemente á las mu­
jeres: si el autor de la Naturaleza hubiese querido 
1¡ue perteneciese á los hombres, les hubiese dado 
leche para criará BUS hijos. En vuestros tratados de 
educacion, hablad siempre con preferencia á las mu­
jeres , pues además de poderla vigilar mejor y con 
más influencia que los hombres, tienen más interés 
en ello porque la mayor parte de las viudas se en­
cuentran casi siempre á merced de sus hijos, y en­
tónoes éstos les hacen sentir, con buen ó mal re­
sultado, el efecto de la crianr.a que han recibido. Las 
leyes, que siempre se ocupan tanto de los bienes y 
tan poco de las personas, porque tienen por objeto 
la paz y no la virtud, no conceden suficiente auto­
ridad á las madres.• 

Voltaire tenia igualmente razon cuando dacia: 
« La sociedad depende de las mujeres. Todos los 

pueblos que tienen la desgracia de encerrarlas son 
miserables.• 
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228 EL HOMBRE Y LA MUJER, 

Y efectivamente, por el grado de libertad que 
disfrutan las mujeres se tendrá la medida exacta en 
cada pals, en cada siglo del grado de civilizacion que 
los hombres han alcanzado. 

Sin la igualdad de los hijos ante la madre, la 
igualdad de los ciudadanos ante la ley es una men­
tira, porque indudable é incontestablemenle esta 
igualdlld no existe para 2.800.000 niños, los cuales 
calificados de ilegítimos estén fuera del derecho co­
mun, contrario á la ley natural. Bastante tiempo se 
ha dicho: Los hombres hacen las leyes, las mujeres 
hacen las costumbres. ¡ Qué leyes han hecho aqué­
llos, 6 justicia! Yo digo:¡ Pues bien! hagamos cos­
tumbres y no hagamos más leyes. 

El medio consiste en universalizar la instilucion 
de la viudedad en favor de la mujer; en fortalecerla 
contra el hombre; en buscar, usando el lenguaje de 
Mallbus, el obstáculo preventivo en donde está, en 
la mujer, en vez de exigir al hombre lo que no po­
see en sí mismo, la {Uílrza moral ( 1 ); en devolver al 
matrimonio su libertad por la igualdad de los hijos 
ante la madre; y en hacer de la maternidad la virtud 
de la mujer, su honor y su felicidad, su estimulo y 

su recompensa. 

(l) Eati en la ratalld1d de 1111 coas que loe hombrea tnten de aedu­
clr i cuantas mujeres lea set. pOSlble: yo me persuado que la miseria 
d•truirt, tenedlo por seguro, el sobrante de la pobl&clon. (DaaTUT »a 

Tu.OY,) 

• 

) 

LIBRO TERCERO, 

OBJECIONES, 

.Para conocer la ruena de lu 
objeciones, ea precito coD.Sidenr­
las en au slst.ema, pero con aus 
conaeeuenelaa y aua dependenclaa.• 

DA.TU, 

•No leaia para contradecir y re­
rular , ni para creer, ni admitir, nt 
para t.ener J>ret.e.do de hablar y 
dilcuttr , pero gí para obaenar y 
dlacurrlr.• 

Yo busco objeciones serias y fundada s. 
Las busco, pero no las encuentro. 
Sólo las hay especiosas, y son las siguientes: 

PRillERA OBJECION, 

Lo que proponeis es volver á aquella edad do 
transicion en la que el hombre no robaba á la mujer, 

sino que la compraba. 


